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    — ¿Usted consigue soñar, señor Singleton?




    — Sí, con frecuencia.




    — ¡Enhorabuena! Al parecer, hay personas que nunca sueñan.




    — Eso se debe a que no recuerdan los sueños. Todo el mundo sueña. Soñar es inevitable.




    — No me refiero a esos sueños. Lo que le pregunto es lo siguiente: ¿Usted consigue crear verdaderos sueños, aquellos cuyo olor le sigue impregnando en el momento de despertar, aquellos que no le abandonan durante el día entero y que, en ocasiones, incluso se prolongan durante las noches siguientes? ¿Usted tiene ese tipo de sueños que nos transforman, nos modelan y nos hacen ser mejores personas? […] Cuando tenga uno así, no se olvide de anotarlo en un papel. Así, le concederá la oportunidad de influir en su vida.




    Les Portes du sommeil, Fabrice Bourland




    (10-18, col. «Grands Détectives»)


  




  

    
Introducción




    Ya en el siglo XVIII, los filósofos alemanes veían en los sueños «una lengua primitiva y natural del alma». En el siglo XIX, el filósofo Nietzsche escribió que «en sueños, revivimos aquello que ha pensado una humanidad anterior». Bajo el primer Imperio francés, el Código de Napoleón prohibió el «oficio de adivinar y pronosticar, y también el de explicar los sueños» (artículo R. 34, 7). Cabe señalar que esta interdicción no se abolió hasta el año 1992. Sin embargo, fue Sigmund Freud, el inventor del psicoanálisis, quien convirtió la interpretación de los sueños en una verdadera ciencia.




    Para Freud, el sueño es siempre la realización de un deseo, generalmente de tipo sexual, que no podemos satisfacer porque nos lo prohíbe la realidad, la sociedad o la ley. Este deseo es arrastrado hacia las profundidades del inconsciente, donde permanece escondido y, si se manifiesta de nuevo, siempre lo hace camuflado. Para emprender la tarea de reconocer el poder del inconsciente en nuestras vidas, Sigmund Freud estableció la premisa de que el inconsciente se manifestaba en nuestro consciente a través de los sueños. A partir de ese momento, su interpretación abrió las puertas al conocimiento del ego. Según el psicoanálisis, «el sueño es la realización deformada de un deseo; es decir, su realización simbólica» (Freud). Por lo tanto, el sueño responde a los deseos frustrados y a los conflictos que se producen en el espíritu.




    Otra figura importante es Carl Gustav Jung, que al principio siguió el psicoanálisis de Freud, para más tarde oponerse a él. Como veremos en esta obra, Jung enriqueció el inconsciente con «arquetipos» surgidos de los mitos compartidos por el conjunto de la humanidad. Para Jung, el inconsciente es personal, pero también dispone de una dimensión colectiva; además, la energía que transmite aspira al desarrollo completo del individuo.




    

      El sueño es una especie de respiración psicológica. Nos permite liberarnos de las preocupaciones, hostilidades, rencores, esperanzas, reivindicaciones y deseos. También hace que afloren nuestras dificultades internas y, con frecuencia, nos sugiere soluciones...


    




    Sabemos que las investigaciones de Lacan causaron numerosos «escándalos» y conmocionaron constantemente el mundo del psicoanálisis. En esta obra veremos que propuso un «regreso a Freud», pero que dicho retorno no fue una vuelta atrás, sino, más bien, una prolongación.




    Gracias a estos tres investigadores que marcaron historia, el psicoanálisis ha pasado a formar parte de nuestros hábitos de pensamiento los sueños se nos presentan como «claves».




    Sin embargo, debemos mantenernos vigilantes en nuestra posición ante los sueños, que se sitúan en el punto de intersección entre lo físico, el alma y lo espiritual. Una persona puede soñar que la iluminación de sus sueños establece un diálogo entre su consciente y su inconsciente; sin embargo, es necesario que recuerde que ninguna llave desvelará automáticamente el significado de todos los sueños del mundo. Se puede afirmar con certeza que no existe ninguna interpretación directa y definitiva. Por lo tanto, no debemos contentarnos con las interpretaciones sistemáticas y simplistas que proponen los diccionarios, pues es muy probable que nos hagan equivocarnos.




    
¿SUEÑOS ERÓTICOS?




    El sueño se encarga de manifestar aquellos sentimientos que el soñador intenta ocultarse a sí mismo. En La interpretación de los sueños, Freud afirma que el sueño debe entenderse como la realización de un deseo. La dificultad radica en identificar dicho deseo, debido a que nuestro consciente intenta disimularlo y ocultarlo.




    El sueño establece —e intenta rellenar— el margen que existe entre el pensamiento consciente y su represión inconsciente.




    El sueño paradójico se acompaña de una fase de excitación que se traduce en una erección en el hombre y en una tumescencia del clítoris en la mujer. Este ardor nocturno no está relacionado forzosamente con los sueños eróticos, sino con la fisiología. Durante el sueño, el inconsciente se libera, sin contemplaciones, de la educación y la moral. Por lo tanto, es posible que una persona sumamente púdica se exhiba en público, que un hombre tímido resulte ser un donjuán o que una mujer puritana se transforme en una mujer fatal. En los sueños no hay tabúes. El soñador puede sentirse desconcertado, olvidar parte del contenido del sueño o filtrarlo. Por lo tanto, los sueños son una especie de válvula de escape para nuestra energía libidinosa, que la sociedad nos obliga a reprimir. Esta actividad nocturna genera la estabilidad que necesita el individuo o, como afirma Jung, cumple una función equilibradora y compensatoria en la vida de todas las personas.




    El sueño carece de límites para crear las extrañas y perturbadoras situaciones que nos hace vivir. Además, suele efectuar «desviaciones» que nos desorientan y que, al mismo tiempo, nos resultan comprensibles.




    La mayor parte de los sueños se elaboran alrededor de temas que revelan nuestras esperanzas y miedos, nuestras decepciones y aspiraciones. En ellos también suelen estar presentes los recuerdos de la infancia. Por lo tanto, su representación es esencialmente simbólica y la mayoría de estos símbolos suelen ser cercanos al soñador.




    Esta obra empieza preguntándose qué representa globalmente la sexualidad, y desarrolla después los diferentes aspectos del sueño. Tras buscar en Freud, Jung y Lacan algunas ideas y palabras clave, trata ciertas nociones fundamentales como Ánima y Ánimus.




    Finalmente, la última parte del libro ofrece explicaciones fragmentarias sobre los símbolos más generales.




    

      Advertencia sobre la interpretación de los sueños




      Añado aquí unas palabras de advertencia sobre el análisis poco inteligente o incompetente de los sueños. Algunas personas están tan mentalmente desequilibradas, que resulta muy peligroso interpretar sus sueños. En estos casos, un inconsciente irracional o «demente» se impondrá sobre una conciencia demasiado unilateral, dos elementos que no deben entrar en contacto si no se toman antes una serie de precauciones especiales.




      Por lo general, resulta estúpido creer que existen guías prefabricadas y sistemáticas para la interpretación de los sueños. Ningún símbolo que aparezca en un sueño debe abstraerse del espíritu individual del soñador. Además, tampoco existe ninguna interpretación determinada ni directa sobre los sueños. El modo en que el inconsciente completa o compensa la conciencia varía de un individuo a otro de tal forma, que es imposible establecer en qué medida pueden clasificarse los sueños y sus símbolos [...] Como siempre les digo a mis alumnos: «Aprended el máximo de cosas posible sobre el simbolismo, pero, después, olvidad todo aquello que hayáis aprendido para analizar cada sueño». Este consejo es sumamente práctico e importante. De hecho, no dejo de repetirme a mí mismo que nunca entenderé lo suficiente el sueño de otra persona como para poder interpretarlo correctamente.




      C. G. Jung, El hombre y sus símbolos,




      Paidós Ibérica, 1997


    


  




  

    
PRIMERA PARTE




    
LA SEXUALIDAD





    
RESUMEN HISTÓRICO




    La reproducción sexual se caracteriza por la existencia de un organismo masculino y otro femenino, cada uno de los cuales con unas características propias. El estado sexual genera una serie de fenómenos específicos a nivel anatómico, fisiológico, conductivo y psíquico. Por lo tanto, el término sexualidad hace referencia a esta manifestación biológica fundamental.




    Etimológicamente, esta palabra deriva del vocablo latino sexus, aunque también se barajan dos hipótesis: que provenga del término secare (que significa «cortar, dividir») o del término sequi («acompañar»). Además, el término griego hexis («forma de ser») podría haber participado en la formación de esta palabra. Sea cual sea la hipótesis correcta, la alternativa latina transmite la idea de «separación de sexos», que es la característica principal de la reproducción sexual.




    En diversas sociedades no occidentales, la «sexualidad» ha sufrido una serie de variaciones de sentido y significado. Por esta razón, en muchas de ellas, acciones tales como acariciar un pecho o besarse con lengua no se consideran actos «sexuales».




    Hagamos un ligero repaso a la historia de esta palabra:




    • Siglo XII: aparece el término sexo.




    • Siglo XVI: se generaliza el término sexo para designar a las mujeres (en la época se acostumbra a decir: «el bello sexo», «las personas del sexo»).




    • Siglo XVIII: aparece el término sexual.




    • Siglo XIX: aparecen los términos sexualidad («característico de aquello que está sexuado» y «conjunto de características propias de cada sexo») y «sexualismo» («forma de ser de aquello que es sexual»).




    • Siglo XX: el término sexualidad adopta su sentido moderno: «conjunto de diversas modalidades de satisfacción sexual».




    El significado ha seguido evolucionando y, si bien al principio designaba el «estado sexuado» y, más adelante, el «comportamiento sexual», en la actualidad hace referencia al «placer sexual».




    Con el desarrollo del psicoanálisis, que afirma que todo placer es de tipo sexual, el término sexualidad ha pasado a designar el conjunto de comportamientos y estados afectivos del ser humano.




    
DEFINICIONES Y POSTURAS




    Hoy en día, la definición del término sexualidad sigue siendo algo distinta en los diccionarios.




    • RAE: «Conjunto de condiciones anatómicas y fisiológicas que caracterizan a cada sexo. Apetito sexual, propensión al placer carnal».




    • Maria Moliner: «Circunstancia de tener uno u otro sexo. Conjunto de condiciones que caracterizan cada sexo en determinadas especies de seres orgánicos».




    • Larousse: «Conjunto de fenómenos sexuales o relacionados con el sexo que se observan en el mundo viviente. Apetito sexual. Conjunto de las diversas modalidades de la satisfacción sexual».




    La mayoría de las personas muestran una mayor indecisión en lo que respecta al término que designa, de forma distendida, todo aquello que hace referencia a los órganos genitales, las zonas erógenas y lo relacionado con el placer y dichas regiones corporales.




    Es evidente que el sentido de esta palabra ha evolucionado. Sin embargo, el fenómeno biológico de la reproducción sexual sigue siendo el mismo y, en principio, no cambiará con el tiempo. La palabra sexualidad refleja los siguientes efectos del estado sexuado:




    • El primero es de tipo anatómico y fisiológico. Es común a todos los animales sexuados y hace referencia, a grandes rasgos, a que en estas especies existe un organismo macho y otro hembra que poseen células, órganos, aparatos y procesos fisiológicos complementarios (hormonas sexuales, células germinales, aparatos reproductores, ovarios, penes, úteros), que están destinados a permitir la reproducción.




    • El segundo es de tipo conductual y se basa en la existencia absolutamente necesaria de un comportamiento (que llamaremos «sexual») que conduce al acercamiento de los organismos complementarios (machos y hembras) con el objetivo de llevar a cabo la fecundación.




    En la mayoría de los animales, el comportamiento sexual se basa exclusivamente en la reproducción, aunque el medio sea la cópula. En los primates homínidos, debido al importante desarrollo de la corteza cerebral, el comportamiento sexual se vuelve erótico, pues su objetivo consiste en estimular el cuerpo y los órganos genitales.




    • El tercero es de tipo emocional. Sólo existe en los animales más desarrollados (aves y mamíferos) y se debe a la existencia del sistema límbico. Da paso a emociones específicas relacionadas con la sexualidad, como el sentido de unión con la pareja o el placer erótico. Este comportamiento puede verse en los chimpancés, los hombres e incluso los delfines.




    • El cuarto, que sólo existe en el hombre, es la capacidad propia del conocimiento. Esta permite elaborar todo un conjunto de representaciones, símbolos, creencias y valores específicos de la sexualidad, debido al desarrollo extremo del neocórtex.




    En resumen, el término sexualidad pone de relieve la existencia biológica de los organismos sexuados. Estos cuentan con un sexo masculino y otro femenino, y cada uno de ellos posee unas características concretas y complementarias que están destinadas, específicamente, a posibilitar la reproducción:




    — el comportamiento sexual: en la mayoría de los animales constituye una conducta centrada en la reproducción, aunque en los primates homínidos es una conducta de tipo erótico (estimulación del cuerpo y de los órganos genitales);




    — los afectos y las emociones (sentido de unión, deseos eróticos, pasiones, etc.) relacionados con el comportamiento sexual;




    — los aspectos cognitivos y culturales (costumbres, representaciones, creencias, valores, símbolos, amor, etc.) relacionados con los tres fenómenos anteriores.




    Esta obra no pretende centrarse en definiciones biológicas, sino en aquello que experimentamos y que tiene relación con la sexualidad y el sueño.




    ¿Cómo se expresa esta sexualidad en los comportamientos, los aspectos psíquicos y los fenómenos culturales?




    
UN LENGUAJE CORPORAL




    No cabe duda de que la sexualidad puede reducirse a una serie de gestos obligatorios e imprescindibles que deben realizarse en los encuentros amorosos por alguna razón.




    Sin embargo, si se siente como un deber o como una obligación, o si consiste en ejecutar proezas, la sexualidad se convierte en algo bestial, algo que nos devora y carece de pasión, algo que nos frustra y que, en cierta medida, nos castra, puesto que nos impide vivir para nosotros y nos obliga a dar placer al otro, a fascinarlo y satisfacerlo sin que se produzca intercambio alguno.




    Vivir de esta forma la sexualidad equivale a renunciar a uno mismo, someterse y ser reducido a un objeto que al otro le resulta útil o conveniente.




    Aquellos que dicen no existir más que para el otro (y no para sí mismos) y afirman sentirse vacíos cuando su pareja no está, se niegan a sí mismos por completo.




    Es frecuente que, en una pareja, una persona acepte tener relaciones sexuales porque, ya sea por su educación o por su cultura, considere que debe satisfacer los deseos sexuales de su compañero. Sin embargo, si una persona sólo busca satisfacer a la otra, no podrá ver satisfecho su propio placer.




    Actuar exclusivamente con el objetivo de proporcionar placer a otra persona es una equivocación, puesto que nadie puede ponerse en la piel de esta ni sentir por ella. Las experiencias son tan profundas que ninguno de los miembros de una pareja puede vivirlas diluyéndose en su compañero o creyendo estar en su lugar. Es necesario que cada uno de ellos encuentre su lugar y lo ocupe para estar presente en sí mismo y en aquello que experimenta su propio cuerpo.




    En la sexualidad pueden unirse el desafío y la provocación, o, al contrario, la confianza y la aceptación.




    Cada individuo debe ir en busca de la aventura con el objetivo de descubrirse a sí mismo y conocer mucho mejor su propio cuerpo y sus sentimientos.




    La sexualidad es el lugar donde se desarrolla un lenguaje que pone de relieve el cuerpo, los sentidos y la mente. Este lugar está íntimamente vinculado con aquello que hemos aprendido y que nos han enseñado. Por lo tanto, las cosas más íntimas, aquello que el individuo guarda en lo más profundo de su ser, tienen una relación estrecha y, en ocasiones, sumamente dolorosa con la sociedad, la familia, el padre y la madre.




    La sexualidad es el lugar donde se revelan las representaciones, las creencias y los valores de un individuo. Por lo tanto, elabora símbolos que generan una especie de lenguaje.




    Para la mujer, el acto sexual se corresponde, tradicional y físicamente, con la penetración. Dicha penetración le permite ser fecundada, puesto que el germen del macho se introduce en ella. De este modo, la expresión sexual se convierte en el acto de recibir, siempre mediante la aceptación, el deseo y el abandono del «yo». De forma simbólica, la mujer se convierte en una matriz porque el germen puede transformarse en su interior en el secreto de su carne que se percibe como un terreno fecundante. Más adelante, el germen se convertirá en un embrión que, con el tiempo, saldrá al mundo. De forma simbólica, el acto sexual supone para la mujer la posibilidad de dar a luz a otro ser y, al mismo tiempo, realizarse como madre. Cabe señalar que no pretendemos reducir a la mujer a este símbolo, puesto que la sexualidad femenina posee muchas otras características que no vamos a desarrollar en esta obra.




    Por su parte, el hombre engendra y se expresa físicamente a través de la penetración. Esta le permite multiplicar una parte de sí mismo y plantar su simiente en una tierra fecunda: el vientre de su compañera.




    La expresión de su sexualidad se convierte en un acto de multiplicación que, para él, también implica el abandono del «yo». Simbólicamente, el hecho de compartir le permite asumir su existencia y responsabilizarse. Esto, a su vez, le ayuda a construir su propio universo físico, psicológico y espiritual.




    
SENTIRSE FELIZ




    Este lenguaje primordial y, al parecer, integrado en el ser humano nos demuestra que intentar protegerse del deseo carnal es un contrasentido. Nuestra naturaleza física exige que nuestra creación tenga lugar a través de la unión de dos sexos, que pertenecen a los cuerpos de nuestros padres. Antes de salir del vientre de nuestra madre, somos el resultado de una transformación física interior. A continuación, experimentamos un crecimiento sin el cual no podríamos convertirnos en adultos y, después, nos mantenemos en este estado hasta que nos llega la muerte y, con ella, abandonamos todo aquello que nos une al mundo o que nos afecta. La muerte, a la que tanto tememos y de la que tanto deseamos escapar, nos limita sin que realmente intentemos descifrar su significado. Por lo tanto, la sexualidad siempre hace referencia al deseo de vivir, al miedo a morir, al anhelo de escapar.




    Sin embargo, para vivir es necesario comer, beber y respirar. Todas estas acciones se llevan a cabo en y con el cuerpo. Lo mismo puede decirse del deseo. Esta es la razón por la que resulta ingenuo y estúpido despreciar el deseo sexual y negar las aspiraciones físicas, ya que nuestra dualidad las hace también psicológicas.




    La sexualidad es, ante todo, la búsqueda del placer. Por lo tanto, cuanto mayor sea la intensidad y la sinceridad con la que se comparta, mayor será el placer obtenido.




    El ser humano debe sentirse feliz, pero esta profunda exigencia vital exige que nos hagamos respetar. Debemos satisfacer nuestras necesidades, que son profundas y esenciales; por lo tanto, no debemos rechazar el deseo carnal ni desconfiar de él, pero sí eliminar la voluntad de dominar y el deseo (consciente o inconsciente) de controlar al otro.




    Además, es imprescindible que esta necesidad de satisfacer el deseo carnal sea correspondida por el otro y que este entienda lo que le dicen su mente, su espíritu y su cuerpo. Por lo tanto, se trata de saber quererse a uno mismo.




    El hombre siempre busca la unión: un vínculo profundo, un sentido de pertenencia, una fusión... Saber armonizarse consigo mismo le permite armonizar con el otro. Entonces, los límites que se imponen sobre el cuerpo y el corazón desaparecen para dar paso al espacio intemporal, y el hombre consigue alcanzar la eternidad.




    La sexualidad es, tanto para el cuerpo como para el espíritu, una palabra. Y como palabra es creadora y, también, un medio que nos permite ser tal y como somos en realidad.




    Es esencial, no obstante, que no nos mintamos a nosotros mismos ni tampoco a nuestras parejas: existen la realidad social, las instituciones, la educación...




    El sexo no sólo es un instrumento de placer, sino también de poder. El sexo es un arma, un riesgo. La sexualidad devora el espíritu y ocupa un lugar determinante en la vida del hombre. El sexo se traiciona y se convierte en una traición.




    Por lo tanto, la sexualidad puede convertirse en un parámetro mal controlado y deformado por el contacto humano.




    Si el hombre y la mujer no aprenden a ser realmente ellos mismos, recurren al disfraz.




    Como todo lenguaje, la sexualidad utiliza metáforas, imágenes y símbolos para decir todo aquello que no puede decirse. Esto puede apreciarse en el arte (tanto la pintura como el cine), y, por supuesto, en la literatura y la música.




    También existe un dominio que nos atormenta y que va más allá de las convenciones sociales: nuestra intimidad interior, nuestro inconsciente, que suele manifestarse a través de los sueños.




    Los sueños nos revelan quiénes somos y dónde estamos. Sin embargo, para poder entender qué intentan decirnos, antes debemos comprenderlos.




    

      ¿Para qué sirven los sueños eróticos?




      ¿Sabe que los animales sueñan para practicar ciertos comportamientos necesarios para la supervivencia de su especie? Estudios actuales revelan que muchos animales sueñan que están cazando.




      ¿Y acaso hay algo más indispensable para la supervivencia de la especie humana que hacer el amor? Somos los únicos mamíferos que no aprendemos la técnica a través de nuestros padres. Debemos descubrir solos la receta y encontrar la forma de aprender, anticipar e imaginar qué es lo que ocurre durante el acto sexual. Los sueños también constituyen un método excelente para estimular y mantener el deseo a buen nivel en la vida cotidiana y para no olvidar la receta cuando nos encontramos solos.
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